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¡Virgen de los Dolores!

D. Rosa.—Y ¿pueden ser héroes los
que matan á sus hermanos?.. .. Más san
gre, más sangre.. otro hogar de luto....
¡Señor vuelve á los demonios al infierno,
átalos otra vez, enciérralos, enciérralos,
Señor, en Sus mazmorras. , ..!

Enrique.—Madre
D. Rosa.—Pobre María, su corazón se

lo avisaba tenía razón ¡Pobre
Luis y tú, nietecito mío, tú que ni siquiera
conociste á tu padre.... huérfano antes
de haber nacido

Enrique.—Madre, calma, va á notar
lo María calma.

D. Rosa.—Enjugándose las lágrimas—
Tienes razón, debemos disimular.... Se
guiremos como hasta ahora.. . .Luis vi
ve ..hagamos que viva en el corazón de
ella.. disimulemos, engañémosla! Es tan
dulce á veces vivir en el engaño, tener
una esperanza, .y tú ¡Dios mío! perdona
que mienta, serán las primeras mentiras
que diga en mi vida.

Se oye el redoble de tambores y el cla
mor de clarines lejanos.

Enrique.—¿Oyes, madre?
D. Rosa.—Un regimiento que mar

cha. Un haz de hombres que camina á
la muerte.

Enrique.—¡Cuántas lágrimas se esta
rán derramando en estos momentos,
arrancadas por el redoble de esos tam -
bores y el toque de esos clarines!

D. Rosa.— También nosotros llora
mos en ocasión semejante... .¿te acuer
das?. . Hace dos años .... ¡Qué tristes so
naron las cornetas!

Enrique.—¡Cuántos muertos más y
cuánta sangre!

D. Rosa.— Transición.— ¿Está bien
cerrada la puerta?

Enrique.—Lo está, madre
D. Rosa.—Entonces, hinquémonos á

rezar.un padre nuestro siquiera, por su
alma....

Enrique.—Madre.
Se arrodillan.

María.—Desde dentro, cantando.
La Virgen lavaba,
San José tendía
Y el niño lloraba
De hambre que tenía.

Telón lento.


